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C O R R E O  D E  X E R E Z

n E L  LUNES iS  D E ABRIL

4 c htaS.

y o  E L  INFRASCRIPTO ESCRIBANO POR S, M. T 
D E L  R EA L TRIBUNAL DEL CONSULADO DE-CO­

MERCIO D E ESTA P LA ZA .

,ertifico que eii autos Dumero ifí del año|)asado 
mil ochocientos, juicio'Univeirsal de comercio de acree­

dores á D.- Miguel Brídale, vecino y del comercio de 
la Ciudad de Xerez de la .Fromera, con fecha once de 
Marzo inmediato cohsigujéme á solicitud del deudor so­
bre que se declarase chancelación de dichos autos 
i  virtud de las transáciones' y pagos que justificó tener 
Lechos á sus acreedores, se ha dictado providencia por 
la que entre otras cosas se manda citar y emplazar á 
cualquiera que se considerase cen derecho i  contradecir 
la  expuesta solicitud, y repetir de los bienes de Bridad­
le qualquiera cantidad para que por si 6 por Apode­
rado se presente á formalizarlo con ios documentos que 
lo comprueben en el -perentoiio término de ocho meiea

con

Ayuntamiento de Madrid



34 ^

coutados desde ñqiiflla f.-cha, l3axo apercibimiento que 
de oo hacerlo se declarará por el mero hecho chau- 
celadá la obligación y alz.ida la latervencion que con 
este respecto se han coanicuid,o, parándole todo igual 
perjuicio que si se aetúa>!e con sii audiíActa- é- inter­
vención. Según que aíl se deduce de dichos Autos i  
que me rensito. V para entregar á dicho Brída’e con 
objeto á que proporcione la insercioa del emplazamiento 
en el papel Periódico de la Ciudad de Xerer de la 
Frontera lo firmo en Cadís á nueve de Abril de mil 
ochocientos ocho.

Melchor Nkoías 
Truxilh»

SIGUE EL DISCURSO SOBRE ABASTOS 
PUñLlCOS.

A mas de todo esto, la ciencia económica c« i 
ensena igualmente hasta la mas completa evidencia que 
so'a la esperanza de adelantar, ia confianza de poder 
disfrutar y ia seguridad de poseer, soci'los únicos medios 
de acarrear la abundancia y el surtido para los Pueblos, 
que todo otro sistema disminuye 1a concurrencia, lado 
otro arreglo entorpece la industria, que nu hay otro ca* 
mino para aumentar la riqueza pób^íca y  surtido de los 
abastos, como el que cada uno pueda disponer de lo 
suyo como mexor le pareciere, que nada es mas dtfi* 
ci) de arreglar al que esté sujeto á mayores tnconve- 
■ ieates, como iiueaur abastecer un pueblo por medio de

po
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poMtoí, rb’ípfláo*,* ‘'MnraR’fl*, flíf>«Í2cionef y démas
medios sub ídiant-s. d? lo tsie Y
títl K tyro  litrtn una tcrMapte txpcrifi.da; pero stbre 
tfdo, la Sícitdad jamas convefdfá en t,ue t;v los Pai­
tes en dor.de se ciUrj y f r tc iu ín  las cosas sean ne­
cesarios sbasiectdries para alcanzarlas y que no tiéndelo 
entre r.osoir<s pata c! pan, mucho menos lo sor. para 
.la carne v azejte. Finalmi'nie que el modo, mas po­
deroso de di'minuir, minoc.ar, empobrecer, acabar y aun 
aniquilar á los criadores y productores no es otro que 
circunscribir sus dereches de propiedad, los quales, sen 
el alma de teda industria seria ; tntonces es quando rom­
piéndose los. resortes de b  actividad pública, se pára ca­
si dtl todo Ja gran maquioa de la producion^ y se ha­
llan abandonados los Pueblos á la arbitrariedad de lot 
que quieren gobernarlos por- providencias dictadas eo las 
oBcinas de los Ayuntamientos.

Fundada en estos principios la Sociedad, siempre 
opinará y propondrá á U. S. que introduzca la absoluta 
libertad en nuestros abastos. Esta libertad debe ser de tal 
naturaleza, que ni por él mas remoto motivo ó pretex­
to pueda entorpecerse ni daeaerta algún capricho de au­
toridad municipal en algún tiempo. Solo esta coafianza 
y  seguridad podran impulsar á los hombres á dedicar­
se con emulación y competencia asi ellos como sus cau­
dales á fuvor de nuestros abastos, y llegar i  ser todos los 
dias otros tantos multiplicados' garantes de la abundancia 
de a'.imeiuo> para este Pueblo, Desde luego debe el Ayun­
tamiento con todo su esfuerzo é ilustración franquear jr 
e'timülar, que todo sugeto pueda traer y  vender libri?» 
lutnie carnes  ̂ azeytes'y‘ liigos, almacenarlos,'guardar­

los
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Us, extraerlos del Pueblo ¡fi^npca jr,guando les pareciere 
tnss conveiiicnre, sin jamas valerse dei impolítico pretex­
to de necesitarlo pari sus meoesteres: toda» las veces 
que los Ayuntamientos han practicado alguno de estos 
actos despóticos con el fin de guardar y conservar al­
gún ramo de abastos para su Pueblo, le han privado de 
millones de ellos; en una palabra, han destruido su fe­
licidad y  abundancia, porque han atacado directamente 
el motivo principal y único que tienen todos los hom­
bres, asi para trabajar y producir, como para abastecer 
S otros,, el qual con'iíte en el libre y absoluto uso y do­
minio de su propiedad,, de sus sudores y de sus desvelos. 
Este y otros semejantes actos de injusticia que nadie qui- 
jiera que se ejecutaran consigo, los miramos y practicamos 
con la mayor serenidad, autoridad ¿ iadiferencía con otros;, 
pero por ello hemos recibido nuestro bien merecido cas­
tigo; la abundancia- no-solo huye- de los Pueblos, sino has­
ta de los campos; nadre -produce ni acarrea: aquello que 
#e le impide disfrutar y disponer á su antojo; de aqui han 
nacido las- continuas esoaceses, de aqui las continuas so- 
zobras de l-os que gobiernan los Pueblos,, viéndose por 
esto á. cada momento filtos,,escasos y privados de vive- 
res y aun de. recursos para alcanzarlos. Si: pues 
estas- especies de esclavitudes pueden modificarse algún 
día, si de un caos semejante puede en fin salir un método 
simple, regular y  natcral de abastecer al Pueblo, solo po­
drá esperarse entre nosotros (4  pesar de los obstáculos 
habituales ).con el socorro de la libertad' bien- constituida.

Sanlucar de Barrameda,. situada á los treinta y  sie­
te grados de latitud Septentrional,, colocada en una de 
lat 1’roviBCíai mas fecáces ea trigos, carnes, y azeytea

de
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de Encopa, ? i  U t Millas, de la  deicmbocadora de4 na­
vegable Rio Guadalquivir, compuesta solamente de quin- 
cetnii habitauies, que por naturaleza deben ser Com er­
ciantes, no oesesita mas- que de una absoluta^ líber,tad 
sostenida con la mayor firmeza, para lo g rp  siemprq Í& 
abundancia y  comodidad de todos los alimentos para.sui 
abastos. Importa poco que no los. crie y , produzca 
suficientemente su corto termino ó’ territorio, estando 
rodeada de ellos, debe ser el centro- de loa acopios de 
Us cosechas del Reyno de Sevilla por medio d é la  oave- 
gacioa de este Rio, y  asi jamas le faltaran los frutes 
CíiQ emulación, competencia y comodidad de pre­
cios según lo permitieren los tiempos, las estacionM y  
laa.circunstancias.- Para eslp-conviene sobremanera afi­
anzar y garantir por parte del Ayuntamiento así .Ios- 
frutos, como los trabajos, diligencias, oficios, industrias, 
y  desiinot.de todos aquellos que emprpodaq ábasj^cer- 
nos, no iacomodarlps ni moljeitado? \«.nvás* ni el
sitio, ni por e l lugar, ni'por la p.bra, n i, ppr pl ^modo 
con que vendan sus eíéctosv hasta debemos considerar 
y  aun hablar de los productores y  de todos los. que 
concurren* con su trabajo á proveeraos con la m^yoc 
atención' y  respeto; bien entendido,, que según el apre** 
cío que farm.cmos, y con el que tratemos á estos ^om- 
brcí benéficos, asi se redoblará su actividad y cuidado 
e« alimentarnos. Libraran toda su subsistencia e.n estos 
destinos, por que no teodran- otro- modo de. yivir-, lo- 

- da su ambición se cifrará en este exercicio,. por̂ ûé dís* 
pondrán y  mandaran sobre el, como mexor les parecie­
re, sin que ningún Regidor pueda jamas entremeterse-
coa  ellos,, hasta confiaraa i» lueric de su* Y

to
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38t t d a  5u dwcendencfa en el oficio de vendimos íoi nroi 
y  eo el de revervderiaoí lo» otro» el frmo de 5U» di i- 
genera» y sudores para abasrecerno». A ú  lograremos 
una fuente de continua abundancia de alimentos, y será 
tan leguro siempre el surtido de abastos com o laexls- 
tencia de los mismos consumidores. Pero sobre todo 
de este modo se cimentará y extenderá á lo mfiidio <l 
crédito entre productores, abastecedores, y consumido- 
tes, el  ̂ <ii)al jamas se ha podido establecer en cramie 
extencion, como es debido, y (esta es una refl.xícn 
de la mayor importancia ) por haberlos Ayuntámlemos 
atacado directamente las propiedades de los unos y de 

los otros, ^

Poco 6  nada hay «jue confiar de la propiedad y  
Irabajo de agüe) e) qual no es dueño absoluto de ellos 
sipo que está sujeto al capricho y ia arbitrariedad agena.* 
5i pues el Ayuntamíéato hubiese reflexionada que no» 
hemos hasta ahora privado de estos inmensos bLnes 
es decir en pocas palabra., dé la abundancia de ali­
mentos por la impohbiiidaü de querer gobernar y pro- 
videncíar sobre tanto cumulo de objetos diversos, como 
abrasa el ramo de abastos, h ii'e ra  vi to igualmenie 
que á proporción del grado de in>trucc¡OQ de !(,» Reei- 
dores, de su mas, ó menos pure?a, y de su may.or 6 
menor vigilancia debían furzosomente ledos los dias cre­
cer, ó disminuir los embarazos del cuerpo municipal
las quexas de los ciudadanos y  la disminucioo de lo l  
miitnos alimentes.

Se continuará.
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Sigue la fabula origluil del piáraerg sateripr,

A  este tiempo se acerca presurosa 
lu primera Matrona magesiuosa, 
que con'honesto modo permanente 
á Hercules comunica lo siguiente.
Yo conocí i  tus padres en su infaocia»
coQosco tu valor y tu arrogancia».
que unida al natural que manifiestaa '  TjL,
se evitar á seguir sendas funestas»  ̂ ...«o.C' .
si imitando mi exemplo víitjoso j...
á la virtud te entregas animoso. . ,
No dudes» no vaciles un instante» 
este será el camino mas bri'lanie 
para inmortalizar tu bella fama.
M i sobdro clarin desde hoy te aclama; 
el mas^fcliz de todos los mortales, 
si en virtud y voior m sobresales.
Yo no pretendo con constante esmerO' 
presentarte uci placer muy iisongero, 
uf en seducirle con ar.'id ó engaña 
á que camines en. tu propio daño;.

' sino con la verdad y sacras leyes 
con que a; debe hablar umbiim á Reyes.- 
Te maiiiVestaré con exceleocia. 
que no hay sin la virtud alguna cicnciat 
no alcanzándose nunca en este suelo 
conocimiento alguno sin desvelo», 
y  00 lográndole este sino i  costa 
de caminar pof senda que sea angosta^ , 
y  asi si obtear quieres un amigad
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qué d« fu buM obrir -el sea festígo.
Si puestos solicitas coa empeño, 
y  si de ía viriud eres ya dueño, 
muéstrale Jabonoso muy honrado, 
entonces' lograras verte premiado.
S i quiercí que uo terreno fructuoso 
*e sdmihisire grano muy quaátioso, 
trabaja ert-cultivarío con gran zero, 
y  te ndVa's doble ñuto de su suejó.
Si piensas á la guerra dedicarte,
«prende bien la guerra de! Dios M arte 
con ella venceos tus enemigos 
y  daxas libertad á  tus amigos, 
y  M fuerzas enormes apeteces 

levaata grandes pesos muchas veces; 
y  con trabajo y  coa afan cansado 
todo te dexará buen resultado.
Mas Ja sensiialtrí.4d en el insunt» 
con engañoso- y pérfido sembJánto 
iV eis. gran Hercules, dice ella sin tino 
el dilatado y  penoso camino *
con que esa Diosa os JJeva 1  las virtudet 
que np son otra c-osa que habitudes ?
El mió, siendo corto y  deleiioeó, - 
Bada tiene de raro nj penoso;
y  el -que lo siga con constante anhelo 
lograrí' ídr fcli  ̂ en este suelo.
La virtud'al'íéstanie con denuedo, 
le engaiTá-s dice, yo srja puedo 
daf  ̂ la 'fejifcrdad á los moitaler, 
pero iii^a'ó'láhJeiJlS'daias iije s ,

continuará.
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